
SAYNETE NUEVO

IN T IT U LA D O

EL GITANO CANUTO MOJARRA,
o

EL DIA DE TOROS EN SEVILLA. 

PARA TRECE PERSONAS.

CON LICENCIA E N  V A L E N C I A
P O R  J O S É  F E R R E R  D E  O R G A,

AÑ O  1 8 1 6 .

fie hallará en la L ib rería  de J o sé  Carlos N avarro,C alle de la L on ja  de la Sedai 
asi mismo un gran surtido de Com edias antiguas y  modernas  ̂ Tragedias^ 
A utos Sacram entales « Saynetes y  lJnipirsonales%



P E R S O N A S .

Clara.
Simona j su Criada. 
Ignacia.
Carmen.
Blasa.
Don Euscbio.
Pepa.
Canuto.
Norverto.
Don Felipe.
Don Lucio. 
Ambrosio.,
Cabo y  Soldadlos. 
Avellaneros.



SALOTE COMIO C O N  L O S  S J I L A S : S J L :E N  C L A R a
y  Simona.

DCía, 'ejame m u g e r , que estoy
com o una l o c a :  qué rabia! 
V e r m e  y o  en  d ía  de toros 
sin ^ n e r  un rea l  en casa!
■o se com o no m e m a t o !

■Sim» Señ ora  por  santa  C la r a ,  
te n g a  usted paciencia .

€/a. C o m o ?
buena q u ed ara  m i fam a, 
si v iera n  tos petimetres 
q u e  y o  no estaba en la p la z a !  
v a y a  , y o  no sé que hacer 
en este apuro!.,  que l la m an ...  llam ,

Sim . Y a  v a n .  vase.
Cía. L .i  sofocacion

me ha de obligar  á que h aga  
un desatino:: Q u ie n  es?

Salen Ignacia y  Simona»
Ig n . N o  vienes C lara  á los toros?
Cía. N o ,  que no puedo.
Ign. Q u e  es esto?

estás por ventura mala? Cln. N o .
Ign. Pues que tienes C la r i t a ?
C ía .  Q u e  no tengo ni una blanca.
Ign. V a y a ,  v a y a ;  está Sevilla 

desconocida! aun las dam as 
de nuestro m é rito ,  iremos 
m u y  pronto por la g a n d a y a .

Cía. Y o  me m uero.
Ign. Y  con razón;

porque no es decible cuanta  
repuracioQ en I05 toros 
una buena moza alcanza.

Cía. Ya  se v e ,  como qoe entonces 
la mas pobrecita , carga

■con todo el cofre , despues, 
como en el balcón tan guapas 
nos ponemos con las ñores 
y  el arrebol^ la  d istancia, 
todo alucina  ̂ la  gente, 
cual si fuesemos estampas 
de venta nos e x a m in a ,  
taa  absorta y  e levada  
que despues de hecho e l  despojo, 
se ven lagunas de babas.

I¿n. Pues v a y a ;  que determ inas? 
Cía. Q u e  se y o !  querida Ig n a c ia ,  

dam e un consejo.
Ig n . Q u e  vendas 
' ó  empeñes cualquier  a lhaja.

Cía. Q u e  hs de vender, si mis prendas 
nunca ha querido sellarlas 
el c o n tr a s te ,  y  de v e rg ü e n z a  
se me ponen ^coloradas!

Ign. N a  conoces un logrero  
de estos que prestan su p lata  
y  pDr cada  d uro  quieren 
cin co  reales de g in a n c ia  I 

C ía. U n o  con ozco  que v fv e  
en la calle de la p lata ,  
k  qu ien  debo a lgu n a  cosa, 
y  toditas las m añanas 
me quita  e l  sueno el m ald ito  
por  una cuenta  atrasada.

Ign. Pues piensa lo que has de h a c e r ,  

y  á D ;o s  h i j i , que me a g u a rd a  
D o n  Pedrito.

Cía. Espera un poco.
Ign. Si tú no resuelves nada.
Cía. T e  parece > di  ̂ que venda



algwn colchoti de ía ca m a?

Jgn, Y o  a u n q u e  d orm íe ra  en el suelo 
lo  ve n d ie ra .

C ía . Pues l lam a,
S im o n a  , a l  R o p avejero  
de a q u í  ju n t o .

Sim . A  D io s  , rni am a, 
dá  la corr ida  que vien e 
de costi llas  en las tab las, vase» 

Jgn, H i j a  mía , penitencia  !
C ía. Y  que se ha d e  h a c e r ,  I g n a c ia ?  

L o s  tiempos están perversos, 
y  es preciso usar de mañas, 
p ara  ap aren tar  decen cia.
Y o  conozco  m uchas d am as 
que llevan en las innniillas 
encages de media v a ra ,  
y  solo com en g az p ac h o  
por la noche y  la m añ an a. 

Salen Simona y  Am brosio.
Sim . A q u í ,  señora , está A m brosio.
Cía. V a y a ,  A m b r o s io ,  tienes plata?
Am b. Com o he de tener un cu arto ,  

si en dia de t e r o s , no h a y  caja, 
no  h ay  arm ario  ni silleta 
que á la  tienda no me t r a y g a n ;  
de manera que parece 
se m uda el b a rr io  á mi casa.

Cía. Pues es preciso me com pres 
el colchon , que ha ires semanas 
nie vendistes.

A m h. D e  m anera
que si me da usted la  a lhaja 
por la m ita d .. . .

Cía. E l  d in er o ,
y  no se hable mas palabra .

Jím b. A l l á  van dos pesos fueriesJ 
donde esiá e l  e o k h o n ?

Sa}'íjefe,
Cía. M:>nana puedes 

m an dar un g a l le go .
A m b. Q üQ g a l le g o ,  ni que a c a ?  

y o  lo bajaré de un salto.
Cía. V e  con S i m o n a ,  y  despacha 

no entre a igu ieo .  vanse derecha^
Ign. Y o  roe v o y .
Cía. V e n d rá s  esta n o c h e , Tgnacia?
Ig n . N o  5 porq ue ceno en la fo n d a , 

( q u e  tiene ahora  m as fam a, 
que es la  C a b e z a  del T u r c o )  
con un sugeio.

Cía. P ues anda
y  g u á rd a m e  una fineza..

Sale Eusebio, F e l ic ís im o s ,  madamas*
Cía. D o n  E u s e b i o :  que m ila g r o !  

y o  ie hacia á usted en la  plaza.
E us. V t n g o  á  llevarla  á  lo* toros.
C ía .  Pues v a m o s ,  porq ue se pasa  

el tiempo.
E us. L a s  dos y  cu arto ,

»un es m u y  temprano : v a y a ,  
siéntese usted que tenemos 
que hablar  cosas de importancia*

Cía. E n t r a ,  y  di a l  R o p a v e je r o  
que todavía  no salga.

Jgn, N o  m e puedo detener..
Cía. V a m o s  que la  tard e  es larga,,  

y  allí  podem os hablar 
á  nuestro  gusto.

Ign,. A  D i o s ,  C la ra .
Cía. Espera un poco m uger.
JEus. Siéntese usted.
Ign. Si me aguardan.
Cía. V á m o n o s ,  porq ue mas tarde 

no habrá sitio.
E us. N o s  le g u a rd a  

m i criado.



'El Gitano ■ Canuto 
Cía, A y  ! E l  pañuelo

se me o lv id a b a !  m u e h a c h a ?  
vu e lv o  pronto.

Salen Ambrosio con el coichon 
y  Simona,

A m b .  C o n  l icen cia
de ustedes. uaje’.

Cía. Y a  estás pagada, 
hija m i a , conque así 
ponte a l  instante tu saya  
y  tu m an tilla  y  á  Dios, 
que no quiero y o  criadas 
respondonas.

S im . Pero yo....
Cía. N o  me llores.
S im . S i  por nada

se pone usted ' como un tigre.

Ign. Pero
porq ue cau^a la d esp id e s i  

C ía ,  P orq u e  tiene
una lengua com o un acha.

S im . Pues d ig a  V d .  en que he podido 
ofenderla 

Jgn. V a m os , C lara ,
no te sofoquei. Señor, 
suplique usted á mi ama 
que no me despida. Eus. Y o  
me em p jñ o  por la m uchacha.

Cía. N.> sabe usted quien  es e i la :  
(ie^pues que tiene sobrada 
h  comida , y  que jamas 
su salario se' le atrasa , 
no  cesa d e  m urm urarm e.

E uj.  P or  esta vez p erd on ad la .
Cía. Por el s e ñ o r ,  te recibo, 

in so len te ,  v e  y  a lcan za 
al mozo.

S im ,  Y a  estará lejos;

M o j a r r a , ó ^ c. $
después iré por la catnat.

Ign» Y o  me v o y .
Cía. A  D ios hijita,

hasta l u e g o : ve quien  llam a, llam ,
E i4J. V a y a  , m i D oñ a  C la r i t a ;  

si usted supiera las ansias 
que me cuesta?..

Cía. Pobrecito !
se le conoce en (a cara.

S a is Sim . U n  hombre busca a l  señor.
E us. A  mi buscarme?
Cía. H i r á  fa lta  en otra parte.
E u i .  Y o  pienso

que rae e q u iv o c a ;  que traza 
tiene ese hombre l

S im  E l  es chieo,
y  ancho com o una tinajat 
m o r e n o , mal encarado; 
y  tiene unas patillazas 
que parecen dos orejas 
com o de perro de aguas.
M e  parece haberle visto 
en  la C r u z  de la ch aran ga .

E us. N o  sé quien es.
C id . D i  que entre,

asi U  dud a  se acaba.
S a le n  C a n u to  y  S im o n a .

Can, G j a r d e  Dios la gente honrada#
Efíf. C an u to  , tu me buscabas?
Can. N o  señor , pero me ijo 

el ropero que usted entraba 
cuando sacaba e l  colchon 
de esta niña...

Cía. U ited  ss engaña,
que era el co lchon de h  moza*

Can. Y a :  fue e q u iv o c o ;  pues!
Eus. D espacha, 

que se ofrece?



Can. Escuche usté
(coa  licencia) unís palabras.

E u i.  Q u e  me q u ieres?
Can. L a  v é r d á :

m ire  usted (yue si mi h e r m in a  
l le g a  á o ler  que esta g ach é  
le  jace sombra ; le a g a rra  
y  le arranca á usted los ñecos 
del tustus á manotadas.

E us. P e ro  si es u n a  señora 
decente.

Can. L a  cercunsfancia
de decente me ha guitao:
« i , que la o tra  se espanta 
de monajos. M íe  usted 
la  otra  tarde á una maama 
que llevaba Una m antilla  
del s o p l i l l o , y  una sa y a  
d e  lustre con mas plndajos 
que una torre em pavesaaj 
le p e g ó  tal arañazo, 
que le arran có  de la cara  
u n a  espuerta de c t l ic b e  
y  se le qued ó la  facb a  
lo  mismo que una carota, 
medio n e gra  y  m edio  blanca.

Cía. V a y a ,  que está bueno el chasco, 
D o n  Eusebio ,' ' ’ s i ' le llam an, 
n o  se detenga por mí.

E us. Perd on e usted D o n a  C la ra ,  
era otro  asunto. Y a  ves 
que se incom oda esta d a n u .

Can. Q u e  d am a , si la conozco 
lo  mismito que á in l  h erm an a! 
esta v iv ió  ahora  tres años 
e a  los Jumeros , en casa 
de v e c in d á , y  tenia 
fllquilaa u a a  cobacha;

Saynete^
despues , una bien hechofa 
le buscó mejor posaa, 
l a  vistió com o un palmito^ 
de modoo que D oñ a C l a r a  
se «ncontró una m arquesa 
d e  la nochc á la m añana.

C ía . Y a  no tengo sufrimiento, a f ,  
n o  he v is to  historia mas larga. 

Can. C o m o  que es un asuntiilo 
de comercio.

C ía. Y  uited trata
de cobrar el co rretage?

Eus. D oña C la r a  ya  se acaba. 
H om b re , por am or de Dios 
que C a r m e n  no sepa nada.

Can. Seguro : yo  no me precio 
de tener la lengua larg a.
E sto  es tan solo decirle, 
le  que hace al caso.

E us, Pues anda
que á la noche ^eré á C a rm en . 

Can. Pero d ig a  u sté ,  no h a y  naa 
para el mozo ?

Eus. Y  que he de darte?
Can. V á lg a m e  D ios y  que entrañas! 

Soy tan e n d i n o ,  que y o  
no  merezca ve r  la cara  
de mi R e y ? . ,  ande usté pronto 
con un estrenque.

E us. Q u e  nríaula!
toma y m á r c h a te  al instante.

Can. D ios le pague á  usted la santa 
c a r ia  , que h o y  toavía 
ni iKi ocho á pasao de a g u a . 

Eus. A n d a  con Dios.
Can. C a ra  é cielo,

bajo de una m a la  capa...  
y a  usté sabe: aunque soy probé,



£ /  G it a n o  C d n u to  
m ande a  C an u to  M ojarra , vase.

C ía ,  C ab a llero  ,  usté dispense, 
que y o  me voy  á la plaza.

E u í .  Y o  iré al costado de usted.
C ía . Y  que a lg u n a  bríbonaza 

nos venga á reconveníc 
en la ca lle .

Eus. M e  a g r a r ia
tan infun dada sospecha.

Cía- Bsto  es mirar por mí fam a: 
los h o m b r e s , con sacudir 
en cualquier parte la capa 
qued an  limpios com o un oro, 
p e ro  nosotras las dam as, 
pagam os siempre tas costas 
en tales p l e y t o s : ni en chanza. 
J e iu s!  Si a lg u n a  mozuela 
6c me plantara de jarra» 
en un p ú b lico  , imagino 
que al punto me d esm ayara.

E u í.  Ju ro  á usted D o ñ a  C la r i ta ,  
que con esta gente baja 
n o  me trato  y que tan soloy 
vuestro  chiste y  vuestras gracias 
me embelesan.

Ciar. B ien  : el tiempo
m e d irá  si usted me engaña.

E u s .  M e  conformo.
Cía, V e n g a  usred

que y a  será hora. Muchacha,, 
cuenta con no  abrir á nadie, 
que anda rodando la plata 
p o r  esa cocina ,  y  pueden 
llevarse a lgun a cuchara.
Q u e  cierres bien la cancela, 
y  que no abras las persianas, van.2.

Sim . Y o , ni á n>i madre
ie abro. Que grandísima bellaca!

M o j a r r a , 7
ju z g a r á  el tonto que l leva  
á su lado a lg u n a  in f in ta .  

M u t a c ió n  d e  cam po  , a u n  la d o  
se  've p a r t e  d e  la  p lu 2,a  d e  lo s  
T o r o s , á  o tro  u n  cu erp o d e  g u a r *  
d ia  , y  en  o tr a  e sq u in a  u n a  tien ^  
d a  d e  M o n ta ñ é s . H a b r á  d o s  

la s  d e  p u e s to s  con  A v e lla n a s ,  
n a r a n ja s  ix c -  S a le n  l a n a ­

d a  y P e p a .
Vend. I .  B o c a s ,  bocas de la  isla. 
Id . 1 .  A ve llan as  y  naranjas.
}gn. V a y a  v a y a  que D on P e d r o !  
P e p .  Si D o n  Pedro l B u en a  m aula  ! 

puede ser que esté con otra 
divirtiéndose en la p laza ,

Ign. Si lo v«o he de ponerle 
¡as orejas coloradas.

P e p ,  Y  que haremos ?
Ign. O bservar

desde este cuerpo d i  g u a rd ia .  
S a le n  C a n u to  y  N o r 'v e r to .  

C an. C a m ara il la  , nenguno
á  buen mozo á  m i me g a n a . . .  
Cabalito . . .  C u an tas mozas 
h an  venido de T r ia n a  
me han hecho del o jo . . .  Y a ! . . .  
com o y o  tengo esta p la n ta . . .  
y  este a yre  de taco...  toitas 
por mis huesos se esparrabaa.

P a s a  u n a  s itia .
NoriJ, Q u e  linda moza que lleg a ,  

y  viene gola.
Can. S a la a !

y  como me gusta  u sté!
N o  ha visto usté la  sotana 
que lleva con tantos pliegues i  
q u e !  si parece u n a  m an ga



de camisola á la Ifiglesa. 
N o rv . Pero como te roirabüí 

que estre lU  tienes !

Can. V e r á s
com o esta , q u e  está p a ra a ,  
se v u e lv e  aq u í  una aljofifa 
por un pechito.

N o r u .  A b o r d a r la  

sin m iea,
CíJf). Si aqui no h a y  jrímbre: 

déjame poner la capa 
ú io caló. M aam ita:::  
si por la concoinitaneia  
quie «sté que la acompaña

S a y n e U t
pjero la  mas regordeta  
Ja e c h ó  á la o tra  las garras^
y  agan chán d o le  e l  cogote,
Ja tocó por la peana 
tal redoble , que al ruido 
salían á  las ventanas 
pensando que un regim iento  
con el tam boron entraba*

N o r v .  Bien
echo ; pero que dices 
dcl vino que nos despacha 
el montañés ? Can. L a  verd aa, 
es un v in o  de sustancia.

N o r v ,  N o  me convidas á medio?

un h om b re...  mande en la plata Carj. A q u i  no h a y  dolores: an d a.

y  en la presonu.
Ign. Se e.tim a.

E sto  solo ras fa ltaba .  op.
V á y a s e  usted á su cam ino.

Can. ¿ o b r e  que he de con viar la ;
echaremos dos óchitos. 

ign. N o  se* bestia.
C an. V a y a  en g ra c ia  

porque la quie C a n u to  
y  porque le da  la  g:tna,

Ign. T o m e  el m ajadero.
X í  d á  u n  b o fe to n .

Can. V e s  como
me tomó la ca ra  ? 
si la  probe está perdida 
por mi cuerpecito.

N iírv. V.-iya
si t ú  too te lo  mereces.

Can. Pero si a a y d e  mo gana 
á  $alao. E l otro día 
en la calle de las palm as 
se dieron por este cu erp e  
dos mozas una sotana.

Síí/(í CíJrm. D o n d e  v a s ,  hom b re?
Can. A  la tienda 

á tom ar una tisana 
paa el estóm ago.

Carm . E n d in o t* ,
conque y a  estás con la tranca? 
▼etc acostar , borrachon.

N o r v .  S:-ñoa C «rm encita  ,  v a y a  
que uo es regular,

C a r m .  es.
P orq u e  aun que probe es honraa 
lo a  mi g e n t e , y  no quiero 
que me tiren cuchilladas 
las m alas let'.guas.

N o rv . Canasto:» I
que dende que usté $e trata 
cotí c a b a l k r o s ,  está 
que r«bienta.

C a rm . E n v id ia  y  rabia ! 
m uchito  , co n  gente fina 
que gaste botas y  f r a q u f ,  
y  no zapatos d e  v a ca  
n i  chaquecita.



£ /  Gitano Canuto
■Can. A y !  H erm an a, 

que te la  pegan.
Carm . A  m í ?
Can. R em uchito  ,  si te a gu ard as  

un p o t ju i tü , le veras 
ve n ir  con una maama 
de b r a c i l l o ,  tan p^-gao 
c om o si fuera  una estam pa.

C a r m .  Y  tú lo  sabes?
C a n .  N o  pueo

d ecirte  ni una palabra 
q u e  estoy  muo. N o rv e r t i l lo ,
▼en que el montañés me llam a.

N o r v .  A  tomar una epidemia, van, 2.
Carm . Q u ien  será la scnoraza 

que va  á los toros con ese 
endinore? A u n q u e  me a lio rc áran  
Jes he de esperar aquí 
p ara  cortarles ía cara.

Salen D oña B lasa y  D o n  L u -  
cio de figurones.

B la. Jesús D o n  L u c i» !  parece 
que el espíritu se ensaacha 
e l  dia de toros»

L u c, E s  cicrto
que el cam po parece un m apa.

B la. Usted víeue embelesado 
con las mozuiílas que pasan.

Luc. D o ñ a  Blasa quiere usted 
que d ig a  lo que me encanta?

B la. C u en ta  con lo  que se dice.
Luc. N o  es nada m a lo ;  esa g ra c ia ,  

esos ojos retozones, 
esas narices romanas, 
ese ta l le  , ese  d o u a y r e . . .

B la . A y !  que este hombre me tra g a!  
Q u e  k-ortejo tan furioso!

Luc* SI la pu.siou me »chicbacral

M oja rra , érc. ^
Bla. Jesús cual tiembla!.
Luc. Este es lance

de que saquemos las cajas»
Bla. V am os andando.
L uc. P rim ero  

v a y a  un polvo.
Bla. Q u e  reparan 

las gentes.
Xfic. M as que reparen;

ábra usted también su caja,
Bla. D ir á n  que es m ucha llaneza.
L u c .  Q u e  r ic o l  parece un am b ar; 

otro  polvito.
Bla. Q u e  hombre 

tan v o raz  !
X ti í .  Si no se cansan 

mis narices. O rro  po lvo .
n ía . V e d  que peligra mí fa m a.
X u c. Si el am or se me ha subido 

á las narices.
B la. T o le ra n c ia  

m i D o n  L u c io  !
JLuc. N o  h ay  remedia,

de esta me sorbo ia caja.
B la , L a s  manos quictns.

Salen Canuto y  Nornjerto coH 
un pañuelo.

Can  N o rv e r to ,
verás como j 'n ito  plata- 
p¿ira los toros. C a b a l  ero 
una limosna para  un a lm a 
que va de tumbo.

B la. A y  que b o rrach o !

M i  D o n  L u c io  que se v aya,  
que el tufo me da jaq u ec a .

L u c .  V á y a s e  m uy noram ala

que yo  lo mando. Can. L o  mistaof 
que si n adie  lo m a n d a ra . . .



l O

V i iy a  que e» dia de Co»*p'.Ts, 
y  ha salido la  tarasca.

"Bla. Q u e  infame! C a n. D e  que boegoa  
han sacado esas dos c a r a s ?

L ü c .  C on tén gase  el picaron.
C a n, Soniche : porque si pasa 

por m i b a r r io ,  e l  sabao S a n to ,  
U  cu elgo  cotí la  casaca.

JLuc. L e  hs de pasar. Sacu la espada, 
B la. M i D o n  ¿ u c i o ,  

no se p ierda  usted.
Can, S o  m an dria , 

a l lá  v a  C a n u t o .
Arrem ete á  D on Lucio y  se cae  ̂
y  empieza d  dar golpes sobre Li 
tierra como si le tuviera debajo', 
acuden los soldados, y  I>. Lucio .

y  D o ñ a  B l a s a  se  njan,
Sold. Paz, (^vare.
L ite. Por usted e n v a y n o  la espada. 
Can. Si me lo hs de com er; 

y o  soy C a n u to  
M ojarra. N o rv . H om bre r a m o i.  

Can. Si le tengo
de rom per toa la  cara.

Toíí, L e v a n ta rlo .  N o rv . Y a  se fu e;
SOsicgri.

Can. C o n m ig o  ch a n z as?
V ;íya^  si he' traído el cfcurí 
le abro como una granada.

N o rv .  V ; n t e  á la l ie iida. lo empuja. 
C a n. T jm b ie n

te giee á tí  la v i d a l  
N oru. M ir c h a ,

y  no seas pesao. C a n. A g ra ece  
que lo pies sin fanfarria .

Sale F d  Q u e  hace V d .  aquí D .  Ign a-  
S a lc r o ,c o m o  á e^tas horas ^cia?

Saynete^
no h%ce figura en la p laz a ?

Ign. D é jem e usted que un tunante 
h o y  me h a  d e j i i o  p lan tad a .

FeL Don P e d r í t o ?
Ii^n. Ese g ra n  mueble.
Fel. Si y o  no se lo que sacan 

de tratar  con esos niños, 
m o n o s ,  c o r r u t a c o s , que a n d a s  
siempre o lien do  donde guisan: 
h'ibl-’n con g^nte de c a p a ,  
que aun q u e  tenemos las nsmos 
callosas , corre  la  p lata .

Ign. J(isus! nunca volveré  
á oírles otra  pulubra.

Fel, C o n q u e  vam os á los toros?
Ign. Y a  que usted se em pcñ-i,  vaya.,
Fel. Si le gustan  á  usted bocas, 

aTellanas , ó naranjas, 
no ' h a y  roas que peir.

Pep. Y o  q uiero
bocas. Ign. P ues y  y o  A ve lla n a s,

Fel. A l  a v io .  Ign. M i r a ,  P e p j ;  
si viene m i a m ig i  C la r a  
co n  su D o n  P ed ríto?

P e p .  Sí la vista no rae e n g iñ »  
tflla es sin d ud a .

C a rm .  M u y  bien:
no» encontram os los guardas 
con ios mcTeores.

Salen D oña Clara y y  D ,  Eusebio» 
N in a
me parece que esa a lh a j i  
tiene d u e ñ o ,  y  no es va ldía .

Eus. S'.* c a y ó  á  cuestas U casa.
C ía .  O l a !  que osadia es e>ta?

Q u e  quiere esta bribonaza, 
que tales dichos profiere ?

Carm . O y g a  usted so rem ilgaa.



E l  Gìfaito C a m t o  M ojarra  , àrc,
no le arran co  á usted los t i ’ tos 
p o r  tener tela cortaa 
co n  este endino. U envsite.

Eus. D e ten te  Carm en.
C a ftn .  N o  me da la gana:

y  á  usted mi Doñu M e lin d r e . . .  
€la. M ire  usted t»ien lo que habla.

1 1
de e^ta mano, C ' r . A  que I.í p¿go? 

Cía. A  que la corto la cara? 
Carm . A  quien ? á m í?
Cía. A  usted , so puerca.

Salen Canuto y  T^or’verto. 
Can. St  ñoras puz , p f̂c.
Carm . D ejarla .

C arm . P u ts  no salga usté á  la ca lle  C ía . H e  de bebería la  sangre.
m i señora , co n  alhajas 
agenas. Cía, L o s  Caballeros, 
a co m p añ an  k  las dam as 
en público  , y  las m ozuelas 
lo  v e n  ,  lo  saben y  callan.

Carm . P ues y o  m an do en el señor, 
y  no  me d a  á  m i l» gana 
que á  nadie  sirva  de page .

O f l .  Y a  y o  me e n c ie n d o : caramba!, 
múdese usted , que e l  señor 
v ien e  co n m igo  á  la  p laza .

Carm »  E s  usía m u y  visoña 
p ara  salir á cam pana 
conm igo : conque chitito, 
y  tocar la retirada.

C/fl. Retirarme^ A  q u e  si toco 
el  ataque de ) .s  majas, 
tiene usted sin dilación 
que vo lverm e la culata  ?

C a r m .  M e  parece que usted ha sido 
g o r r i o n a , antes que ca lan dria.

Cía., C a b a l l e o , y  si !o dud a  
le  enseñaré aq u í  las  garras .

Can. Q uien  se m¿te con mi hermana? 
C h it ito  que habla C a n u to  
cach iru lo  que h ay  naajü!
D o n a  Panfila ,  usté quiere 
que yo le diga  en sus barbas 
lo del colchon? Cía. So borracho, 
si me vuelve  a h ablar  p a la b ra ,  
le abro del primer puntazo  
una c a n i l la r e n  la panza 

Can. Y o  b o rrach o ?  A  que le p ego  
un sopapo en ía maraña 
de los pelos. Cía. V i v e  D io s !

E us. T u n a n te  ,  tu te propasas 
con una muger?.. Can. U sté  es 
et tunante, Eus. T u  aie tratas 
de ese roedor H e de m atarte 
picaron. Se cae Canuto al sacar el 

C a n .  Santa M aría  ! (ofro la  tspada. 
que me m u e ro :  c o n f E s i o n l  
que me han m atado!

Tüd. A  la guardia  (G uàrdia,
que han muí^^to á  un hombre. Sale 

Can. C on fesión !. .
C a rm . L e  estorban los pelen den gues C a b . Q uien le dió las puñaladas?

p a ra  volar  ?
C ía .  P u f !  Q u e  bascas me dan 

de m irar  á  usted 
co n  esos brazos en jarras. 

C arm . M e  quie v e r  de otro  moo? 
CI0. Y a  m e h o rm igu ea  la  p a lm a

Eus. N a d ie :

sino le han tocado.
Can. M e  ha pasado las entrañas- 

com o una breva.
C a h .  Pren ded  al señor.
Cía, N o  le ha hecho nada.



í a
C a rm . S i  le ha  hecho- 
Cí7¿». L o  verem os.

D o n d e  tiene U  estocada ?
Can. A q u í  tengo un a gu g e ro  

m a y o r  que toda la p laza 
de los toros. Ca^. D o n d e .

C a n. A q u í ;
m e so p lo  toda la  espada 
m as abajo d e l  r iñon occidental 

Cab. Si no  h a y  nada.
C a n, P ues se rá  por este lao. 
Cíjí». D o n d e  e s tá ?
C a n. Junto  á la  panza, 

mas arriba  del om b ligo.
Cab. P o r  a q u í  tam poco h a y  nada. 
Can. N i  por la tetil la  izq u ierd a l  
Cab. T o d o  está limpio.
Can. Pues v a y a

no me daría . Cab. Bribón, 
tu haces b i r l a  de l a G j a r d i a l  

Can. Y o  no me burlo.
Cab. L le v a d lo

para que duerm a la  tranca. 
Can. N o r v e r to  , v e  á la taerna, 

y  d i  al montañés me tr.iiga 

la  sosiega.
Cab. L a  sosiega? con un palo: 

marche el borracho.
Can. C a ch a za

m e i i ta r , porq ue C an u to

S a / íie fe ,
sabe m u y  bien la  ordenanza; 
y  nenguno , nengan ito  
ha probao mas la  v a r a .  clarín^ 

Ign. Q u e  van  hacer el despejo.
Etu. V á m o n o s  mi D o n a  C la r a ,
Cía. V á y a s e  con la señora

que pron to  h allaré  com p añ a. 
Carm . P u f !  que a sco ! busque usté" 

orra señora estiraa,
E us. V a y a  ,  que he quedado fresco* 
ClíJ. E s o  tienen los que e n ga ñ a o  

á dos á  un tiempo.
£ u s .  Paciencia:

y a  quedé mal con entrambas; 
p ¿ro  á bien que de esta clase 
se en cuentran m uchas bandadas. 

Carm . A  D ios  mi señora usía 
de los Jum eros. Cía. E n v id ia  
porq ue no te ves  m edrada 
como y o  : tener conducta.

Carm . Y o  te co n o cí soldada.
C ía . Y a  se ve , cu an d o  era  y o  

del g rem io  de las quebradas. 
Ign. V a m o s  , m u g e r  á  los toros^ 

y  d é j í f e  de palabras 
superfluas.

Fel. A  los toros caja y  clarín,
que y a  se escuchan las cajas.

Tod. Y  aquí dá fin el saynete , 
perdonad sus m uchas fa ltas.

F I N .  .


